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EL FÚTBOL COMO GENERADOR DE IDENTIDADES

El escrito propone analizar la correspondencia que existe entre un deporte de masas

como es el fútbol, cada vez más mediatizado y comercializado, y los hinchas que,

históricamente han hecho posible que se haya convertido en lo que es hoy en día. Veremos

como el fútbol es generador de identidades sociales y culturales en los aficionados;

identidades que se pueden diferenciar como de rol (hinchas, jugadores, etc.) o de

pertenencia (identidades territoriales – regionales, de clase, etc.); aunque también pueden

combinarse. Para lograr nuestro fin hemos abordado la problemática de la siguiente

manera: en primer lugar, haciendo una observación directa en la tribuna de un estadio de

fútbol y, en segundo término, entrevistas exploratorias a integrantes de la hinchada de un

determinado club que concurren al mismo sector donde se realzó la observación. Es decir

que nos enfocamos en la recepción que experimenta el sujeto tomando al partido de fútbol

y al conjunto del estadio como un ámbito donde desarrolla sus prácticas sociales y

simbólicas.

Respecto de las identidades de rol concluimos que estas funcionan en términos de

reconocimiento del hincha con los jugadores de fútbol, debido al sacrificio que estos hacen

en beneficio del equipo, y con la propia hinchada pues se caracteriza por seguirlo en cada

estadio. En las identidades de pertenencia se destaca la relación que mantienen los hinchas

con el territorio donde está ubicado el club, y los símbolos que estos grupos tienen a

disposición para expresar su pertenencia. Es decir que, el fútbol, en tanto hecho socio-

cultural, expresa, condensa, visibiliza y acentúa las diferencias y antagonismos.
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El fútbol como generador de identidades

El presente escrito tiene como fin analizar la relación existente entre la práctica

deportiva más importante a escala mundial del siglo XX (y lo que va del XXI) y a quienes

hicieron (y hacen) posible, históricamente, que aquella se haya convertido en lo que es hoy

en día. Nos estamos refiriendo a un deporte de masas cada vez más comercializado y

mediatizado como es el fútbol y esa relación que permite la construcción de identidades

sociales y culturales en los aficionados a ese deporte - espectáculo. Identidades que se

pueden diferenciar como aquellas de pertenencia (identidades territoriales - regionales,

locales, de clase, etc.) o de rol (hinchas, jugadores, etc.)[1].

Teniendo en cuenta esta distinción, el fútbol podría ser comprendido algo así como

el lugar donde se elaboran y refuerzan las identidades tanto prefutboleras como las

específicamente futboleras. Sería pertinente, para el caso de las identidades de pertenencia,

preguntarse acerca de cómo se expresa en el fútbol la identidad como hincha de un equipo

en relación con el territorio donde este se encuentra, y también qué significado se le otorga

a ser de uno u otro equipo. En relación con los interrogantes de rol, el interés radica en

saber cuál es el significado de ser hincha de un club en particular, y cómo debe actuar un

ciudadano de la zona en ocasión de un partido de fútbol de su equipo[2].

Se hace necesario, además, realizar otras preguntas al respecto para ahondar en el

pensamiento del hincha. Referirnos a las diversas manifestaciones que para con el equipo

mantienen los simpatizantes, como ser la exposición de banderas (o "trapos" para usar la

jerga futbolera) en los alambrados, los cánticos adulando a la escuadra propia y

defenestrando al rival - enemigo, la utilización de bengalas, bombas de estruendo y

"papelitos" en la salida de los jugadores al campo de juego, el ejercicio de la violencia

como forma de comportamiento y visualización del grupo, etc.

Así, pues, interesa estudiar este fenómeno de la cultura popular vinculado a la

cultura masiva. Ver al fútbol, en tanto espectáculo público, como un escenario simbólico

privilegiado para la elaboración y refuerzo de las identidades de los múltiples actores

sociales que consumen dicho evento deportivo.

PDF Creator - PDF4Free v2.0                                                    http://www.pdf4free.com

http://www.pdfpdf.com/0.htm


Aclaración

Antes de ingresar en la introducción, consideramos de suma importancia hacer una

salvedad con respecto al material bibliográfico disponible en la actualidad sobre el fútbol.

En este sentido queremos remarcar que el estudio de esta actividad deportiva[3] es bastante

joven, por decirlo de alguna manera. La tradición en los estudios de las ciencias sociales de

nuestra región de considerar a los objetos de estudio que se manejan en el viejo continente

como dignos de ser estudiados aquí, no fue la misma cuando en materia de fútbol (o de

deporte) se trató. Es decir que los investigadores no se preocupaban por producir discursos

explicativos e interpretativos, que sean reconocidos institucionalmente, y avalados por las

comunidades científicas. Hubo que esperar una centuria, desde que se introdujo este

deporte de origen inglés (en el último tercio del siglo XIX) impulsado por las políticas

expansivas de los capitales sajones, para que ello sea posible. Sólo se podían conseguir

narraciones no académicas: como las de Roberto Fontanorrosa o Eduardo Galeano, entre

otros.

El obstáculo que posibilitó la ceguera científica fue el populismo, de innegable

influencia en la historia política, económica, cultural y social en argentina. Así, un objeto

de estudio de las proporciones del fútbol sólo podía entenderse desde una perspectiva

populista. Por ello cualquier tipo de mirada que se utilizara fue desprestigiada antes de

comenzar.

Pero el populismo entró en crisis, ya no amenazaba como antaño; a todo esto, hay

que sumarle otro componente sustancial que permitió la investigación en el campo de los

estudios sociales del deporte: nos referimos al exceso de deportes (sobre todo fútbol) que

encontramos en los medios gráficos, radiales, televisivos y multimedia. Se produjo una

especie de “futbolización”, según la cual todo debe ser discutido en términos deportivos"

(P. Alabarces, 1998:154). Hoy por hoy el fútbol invade todos los reductos de la

cotidianeidad y se instala en la sociedad toda como una práctica elemental del ser humano.
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La bibliografía a la que recurrimos intentamos que sea variada, no solo en cuanto al

contenido sino, también, en relación con su lugar de publicación; de ese modo el lector se

encontrará con citas de autores encontradas en libros, revistas, colecciones y sitios web.

Entre ellos se destacan el trabajo realizado por el investigador Pablo Alabarces con

Futbologías: fútbol, identidad y violencia en América Latina y Jesús Martín-Barbero con

De los medios a las mediaciones que fueron de gran ayuda para confeccionar este material.

El primero para definir nuestro objeto de estudio y el segundo para entender la relación

entre este fenómeno popular de carácter masivo.

Introducción

El fútbol es el deporte más popular del país y del mundo. Es el más practicado por

toda la humanidad; seguido por miles de fanáticos (aproximadamente la mitad de la

población mundial siguió la final de la Copa de Corea - Japón 2002 por TV) que concurren

a un estadio cada domingo, sábado, jueves, y hasta lunes si es necesario, dejando de lado

sus quehaceres cotidianos para alentar constantemente al equipo del barrio, a esos colores

que se defienden con el cuerpo si es imperioso, a esa escuadra de la cual "el viejo nos hizo

hinchas desde chicos". Sin dudas una "pasión popular"... Pero ¿En qué sentido podemos

hablar de deporte popular? ¿Qué entendemos por popular en este caso?

La historia de los estudios sobre cultura popular es bastante amplia y compleja para

abordarla en este escrito, y no hace a los fines del objetivo que queremos analizar

desarrollar una descripción cronológica de las diferentes concepciones sobre el término.

Aunque sí es preciso señalar que, en sus orígenes, la noción de lo popular tenía una

connotación negativa[4] y motivó cuestionamientos y apreciaciones disímiles. "En muchos

casos como consecuencia de una desvalorización e incomprensión profunda de lo popular"

(A. R. Ameigeiras, 423). Se encontraba ligada a lo grotesco, lo poco racional, lo primitivo,

lo natural del hombre, de un carácter instintivo, y relacionado a lo telúrico, la tradición y

los prejuicios ancestrales; "lo verdadero, lo inocente, espontáneo y hasta infantil" (M. De

Certau). Sin embargo, la evolución en el análisis de la cultura popular introdujo
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modificaciones positivas. Es el caso de Jesús Martín - Barbero al sostener que hay que

"pensar lo popular en la cultura no como algo limitado a lo que tiene que ver con su pasado

- y un pasado rural -, sino también y principalmente lo popular ligado a la modernidad, el

mestizaje y la complejidad de lo urbano".[5] No ve a la cultura popular como un espacio de

asimilación por parte de las capas inferiores de la sociedad de resabios o versiones

menores, degradadas de la cultura alta pertenecientes a los estratos superiores.

En otro orden Bourdieu sostiene que los bienes culturales que cada sociedad

acumula a través de la historia no son posesión de todos, más allá de que los mismos sean

ofrecidos formalmente a todos, sino de aquellos que cuentan con los medios para

apropiárselos. Es decir que para comprender, por ejemplo, un texto de relativa complejidad

intelectual es necesario manejar ciertos códigos específicos para descifrarlos; en este

sentido algunos estarán captados por el sistema educativo y otros excluidos totalmente del

mismo.

Teniendo en cuenta este precepto, ¿no es lógico pensar tal vez qué, con respecto al

fútbol, no hace falta más que una persona que entienda de este deporte para transmitir

correctamente los códigos básicos que permitan su comprensión?[6] Es que son tan

sencillos los códigos deportivos que quién quede excluido es a causa de un desinterés

propio. Podríamos aventurar decir que, por ello, el fútbol se expande atravesando todas las

clases sociales, además de tener la doble ventaja de ser barato y accesible a cualquier

aficionado, ya que es suficiente para practicarlo disponer de una pelota, un terreno baldío,

una plaza o calle poco transitada. De carácter imperialista, este deporte conquista todos los

territorios: inclusive el de género, porque con más frecuencia la mujer empieza a ser

integrada a ese circulo históricamente machista (igualmente aún lo sigue siendo)[7], ya sea

concurriendo a los estadios, mirando los partidos por TV o trabajando como periodistas

deportivas.

O quizás la fuerte relación que los espectadores experimentan con el fútbol, sea

desde un estadio o desde el confortable living del hogar mirando su TV, tenga su origen en

aquello que algunos autores consideran que el enfrentamiento entre dos equipos simboliza

las viejas guerras entre ejércitos[8]; podemos mencionar a modo de ejemplo al "deporte"

romano denominado Arpasto: era practicado por dos equipos formados por muchas
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personas (alrededor de 100 y, a veces, aldea contra aldea) en el que luchaban por la

posesión de un balón, con todas las artimañas físicas posibles, para lograr una anotación en

la valla rival. Deporte extremadamente violento que terminaba con varios heridos y hasta

muertos. Hoy el fútbol se encuentra reglamentado y demasiado lejos está de lo que fue el

Arpasto, pero lo que sí podemos hacer es aceptar creer que los veintidós hombres adentro

de una cancha representan dos naciones o ciudades o barrios en disputa. Lo bueno es que a

diferencia de una guerra un partido es bastante efímero: no deja demasiadas consecuencias,

salvo que se trate de una humillación mayúscula.

O, a lo mejor, ese exceso deportivista del cual hablamos líneas más arriba, se apoya

en una debilidad previa que tiene que ver con la crisis de los grandes relatos clásicos que

constituían sujetos en el mundo moderno, unido a un Estado en retirada, que abandona la

producción de discursos unitarios y condena a sus sociedades a intentar reponer esa

totalidad perdida; en la pluralidad de nuestras sociedades la complejidad identitaria

aumenta por la dificultad de hallar referencias absolutas con las que poder identificarnos;

así, en la búsqueda de pertenencias, comienza a tener importancia cualquier alternativa,

entre ellas las derivadas de los espectáculos de masas; en este sentido el deporte (entiéndase

en nuestro caso fútbol) es un protagonista fundamental, potente fuente suministradora de

tradiciones, símbolos y rituales, que transfirió la sacralidad de las viejas pertenencias hacia

nuevas necesidades. Se transforma, de ese modo, en una especie de falso reemplazo de esa

totalidad en la cuál un seleccionado de fútbol se convierte en toda una nación. Se genera un

discurso unificador predominante que es el de la pasión futbolera, que de un modo u otro

contiene a todos porque es un discurso homogeneizador, una causa detrás de la que los

distintos sectores de la sociedad argentina se embanderan.

Es preciso mencionar, también, un elemento clave en este proceso como son los

medios de comunicación masiva. Justamente, el deporte empieza a ser lo que es desde que

comienza a ganar espacios en los medios a instancias de que, estos últimos, ahora le prestan

una atención preferente; cuando aparecen héroes deportivos, nuevos dioses, ritos y normas

que rigen la novedad, y vinculan sus manifestaciones más relevantes con los signos de

identidad colectiva; además, los medios vincularon, y vinculan, intensamente a los equipos
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de fútbol con las comunidades de las que surgen, otorgándoles una representatividad

colectiva.

En definitiva estos aspectos y otros que no han sido abordados influyeron

fuertemente en nuestras sociedades para que el fútbol se convirtiera en un espectáculo

popular como tal. Partiendo, entonces, de la popularidad de este deporte y de su relación

con los medios de comunicación masiva es que, a continuación, nos adentramos a

investigar la construcción de las identidades de los múltiples aficionados.

Metodología

La metodología de análisis que proponemos para el objetivo perseguido es la de

realizar entrevistas exploratorias a cuatro actores sociales, tres pertenecientes al partido de

San Miguel y uno al de Malvinas Argentinas. Tres de los entrevistados son integrantes de la

hinchada (uno de ellos mantiene una cercanía con la barra brava) del Club Atlético San

Miguel[9] y concurren asiduamente al estadio. El restante, también simpatiza por ese

equipo pero asiste ocasionalmente a los encuentros futbolísticos. Se contempla, además,

una etapa de observación directa en la tribuna de dicho club para relevar información de las

distintas experiencias que en el propio ámbito acontecen.

Hay que recalcar que el análisis se enfocará en la recepción que experimenta el

sujeto en el centro mismo de un partido de fútbol; es decir que tomaremos al partido (sin la

interferencia de un medio de comunicación) y al conjunto del estadio como una mediación.

Esto se debe a que los encuentros del equipo de fútbol elegido no son transmitidos por los

medios de mayor audiencia o bien porque el eco que se reproduce en los mismos es

difícilmente abordable.

Sabemos que el objetivo de este escrito es sumamente ambicioso pero también

somos conscientes de nuestras evidentes limitaciones. Por ello no planteamos aquí un

análisis profundo del tema, ya que ello demandaría de un estudio más intenso. Sólo

proponemos una introducción a la temática que nos sirva de puntapié inicial para un estudio

futuro más amplio.
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El procedimiento que desarrollaremos es el siguiente: en primer lugar se pondrán

de manifiesto los puntos más relevantes de una observación directa en el Estadio Malvinas

Argentinas del Club Atlético San Miguel. En segundo término se analizaran las entrevistas

exploratorias realizadas a los simpatizantes. Por supuesto que este último aspecto será

tratado bajo el eje ya anunciado de construcción de identidades en sus dos dimensiones: de

rol y de pertenencia.

Desarrollo de la observación y de las entrevistas

Es necesario tener en cuenta ciertos conceptos antes de ponernos a analizar el

problema de las identidades. En el caso de la recepción que experimentan los espectadores

con los medios de comunicación hay que entender que los primeros no se encuentran sólos

recibiendo el mensaje de los últimos. Si bien los medios influyen en la resignificación que

los receptores hacen de esos mensajes, no hay que pensar que los receptores son

absolutamente manipulables y pasivos a los mismos. Tienen la capacidad de hacer

diferentes interpretaciones del producto mediático; interpretaciones de receptores que

poseen una determinada cultura y diversos condicionantes que son anteriores al propio

mensaje de los medios. Es decir que al momento de la recepción se ponen en juego ciertas

prácticas sociales y simbólicas a través de las cuales es posible reconocer señales de

identidad, las cuales articulan expresiones de sentido históricamente consolidadas de un

determinado grupo, parte de su cosmovisión. Recordemos que esta relación espectador -

producto massmediático también la mantenemos para el caso en que los aficionados se

encuentran en el estadio. Ámbito de resignificación complejo ya que en él convergen

individuos de estratos sociales diversos.

Las prácticas sociales que se desarrollan en espacios constituidos de la sociedad, en

este caso el estadio de fútbol - el ámbito, la mediación -, dan como resultado las identidades

de los grupos. Esa identificación surge cuando se puede hablar de un "nosotros". Las

identidades se construyen y reconstruyen constantemente, además, en el marco de la

sociedad, en relación con otras o en oposición a otras identidades. Y estas identidades que
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se constituyen en los ámbitos pasan por un doble proceso: por una lado la experiencia

individual primaria se convierte en experiencia social compartida, circunstancias vividas,

recordadas y transmitidas, una conservación de la memoria colectiva a partir de la cual las

propias experiencias son entendidas. Por el otro, las relaciones que se ejercen con los otros

actores sociales con los que forman su identidad. En el estadio se reciben los mensajes "se

los elabora, se los comenta, se los discute, incorpora o desecha, del mismo modo como se

elabora la experiencia"; pero todo mensaje, como ya se mencionó, supone una recepción

colectiva (no individual) que puede ser parcial, sufrir modificaciones, rechazos,

aceptaciones y hasta cambios de sentido.

También señalemos que presenciar el partido en el estadio implica un hecho

simbólico que supera a aquellos elementos que remiten al fútbol como producto de la

industria cultural. En este sentido estamos en sintonía con lo dicho por García Canclini

quién sostiene que el consumo es “... el conjunto de procesos de apropiación y usos de

productos en los que el valor simbólico prevalece sobre los valores de uso y cambio, o

donde al menos estos se configuran subordinados a la dimensión simbólica...”[10]

Observación

En la observación realizada en el estadio podemos mencionar por caso que la

estructura que se hace a nivel sociedad es “trasladada” al estadio donde el público se

encuentra diferenciado y hasta separado por alambrados y cordones policiales que

delimitan tajantemente la posición en que cada grupo de espectadores ocupan en las gradas.

El estadio se divide en tres secciones: la platea es el sector que mejor ubicado está para

observar un partido (sobre uno de los laterales de la cancha), de concreto; allí los boletos

son los más costosos y están destinados a aquellas personas que poseen un poder

adquisitivo elevado; ello les permite diferenciarse del resto del público, no sólo por

identificarse como no - barra brava sino por su condición de clase claramente ligada a los

peldaños más “acomodados” de la sociedad. La entrada de este "excelentísimo público" es

prolija y ordenada, con cacheos selectivos mínimos y con un trato cordial. Poseen espacios
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dentro de las inmediaciones del club para estacionar sus autos, gozan de asientos

medianamente cómodos y ordenados estratégicamente para una rápida evacuación, servicio

de sanitarios en buenas condiciones y gastronomía tradicional: choripanes, hamburguesas,

gaseosas, etc. En el sector se encuentran las cabinas de transmisión y pegados al alambrado

que los separa del campo de juego está la boca del túnel por donde aparecen los

protagonistas del partido; ello no es casualidad ya que se considera a la platea como el lugar

que es habitado por la "buena gente", de valores sólidos y culturalmente correctos. Además

logra un gran contraste con el resto por su comportamiento "pacífico" y, casi, inexpresivo;

su gente no interpreta canciones para con el equipo y, como dice uno de nuestros

entrevistados, "son más bien pensantes del partido".

La popular local, también denominada tribuna o tablón, es lo opuesto a la platea.

Este sector se ubica en la posición más incómoda de la cancha para ver un partido como es

atrás de los arcos (el codo). La entrada a la tribuna es más bien caótica en todo sentido:

desde la llegada a las boleterías (en las que hay que sortear toparse con otros hinchas que le

pidan dinero, le roben o incluso que se droguen impunemente delante de uno), las

desordenadas colas que se hacen para poder ingresar, los cacheos realizados a todos sin

excepción que hacen sentir como a un temible delincuente, hasta el comportamiento de la

gente en el codo. Es cierto: los cacheos son estrictos y a todos se los hacen sentir, pero

también es cierto que, como dice un barra brava hoy devenido padre de familia, "ahí

adentro hay cada nenes con cada prontuario... es una cueva de delincuentes"; tal vez por

ello el trato no se diferencie entre la gente común y los verdaderos delincuentes. La tribuna

está construida de fierros, chapas y tablones precarios, no poseen asientos ni ofrecen

gastronomía y los sanitarios son deplorables, es un lugar poco apto para la permanencia; el

ordenamiento que caracteriza a la platea aquí es nulo (no hay lugares numerados); el único

"beneficio" es que aquí es donde se pueden conseguir las entradas más baratas y ésta es la

mejor opción para un público de clase media, media baja y baja. Dentro de la tribuna

encontramos que hay dos pequeñas subdivisiones. Por una lado están los barras bravas que

se posicionan justo detrás del arco, son un nutrido grupo que despliegan banderas que van

desde lo alto de la tribuna hasta el alambrado divisor, banderas que se colocan en los

alambrados y que rezan alguna frase en referencia al equipo, poseen bombos, cornetas y
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bengalas, papelitos que arrojan en la salida del equipo y le ponen color a la fiesta del fútbol;

de un comportamiento revoltoso siempre están cantando y alentando a su club,

demostrando apoyo a los jugadores y agrediendo verbalmente a los dirigentes, policías y

rivales; se los ve saltando, insultando, dándose empujones produciendo pequeñas

avalanchas sin consecuencias graves, trepados al alambrado, varios de ellos saltan y cantan

agarrados de las banderas y, extrañamente, sin mirar el partido de a ratos, cometen, a veces,

actos vandálicos pero todo bajo un "típico comportamiento de barra brava". Por otro lado

están los simpatizantes que no pertenecen a la barra brava (pero se ubican a los extremos de

la misma) si bien poseen ciertas actitudes de aquellos como las de cantar, arrojar

"papelitos", saltar, lucir banderas y accesorios referentes al equipo, etc. Más allá de ello la

actitud de este grupo es calmada en comparación con los otros y se nota una especie de

sumisión con respecto a ellos, como si muchas veces la forma de comportarse sea

consecuencia de lo que haga o diga la barra brava: si la barra canta a favor del equipo o

salta el otro grupo se acopla. Esta sumisión además de ser porque la barra es quién "dirige

la orquesta" y así se la reconoce (por saber cuando se debe cantar tal o cual canción, por

ejemplo) se debe a un temor del otro grupo por las frecuentes amenazas y las inesperadas

reacciones que pueden tener los barras.

Todo lo dicho de la tribuna la convierte en un lugar poco apto para la permanencia

del público, sin embargo este es el lugar que elige y del cual no se quiere ir el barra brava

ya que mantiene una relación con "el tablón" muy especial en la que se identifica con ese

sector de la cancha. Prescinde de un confortable asiento por poder estar saltando y agitando

las banderas y los brazos, práctica con la cual gana y reafirma una identificación como

barra brava y que le satisface el espíritu. Lo vive como una relación de pertenencia a un

espacio y un grupo de personas determinados con los cuales se identifica; pero también con

una condición de clase en la que se reconocen a sí mismo como marginados por los demás

(fundamentado en el temor por el comportamiento violento); marginación que, a pesar de

todo, se vive como una especie de halago por tener el privilegio de pertenecer a una barra

que alienta, sigue al equipo a todos lados y se la aguanta ante cualquier rival que le quiera

"copar la parada"; se reconocen y los reconocen también como el alma de la hinchada en
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general y con sus prácticas se hacen visibles y logran un protagonismo que se alterna con el

partido. Asimismo este grupo ve en los plateistas a "los amargos que nunca alientan".

La tercera sección que compone al estadio es la popular visitante. Las características

de este sector son similares a las de la popular local. Tal vez una de las diferencias sea que

todos los seguidores del equipo contrario tienen que habitar en ella, es decir que los que

acostumbran a ir a plateas, aquí no les queda otra que mezclarse en la tribuna popular con el

resto de la gente. De este modo las diferencias de clase no se dan por el valor económico

del boleto sino por el tipo de vestimenta[11] que caracteriza a unos y a otros y por el lugar

en el que se ubica en la grada. La barra tiene las mismas formas de identificación que la

barra local, mantiene cruces verbales con la parcialidad de San Miguel pero no con el

plateista sino que el duelo se reduce a su barra brava, como si fuese un enfrentamiento

"mano a mano" en el que cada uno quiere imponer al otro su significación, en una lucha de

identidades constante. Sebastián nos dijo que:

Cuando ellos cantan nosotros cantamos más fuerte para que ellos sepan que el verde

manda en Polvorines [...] y así entonces cierran el pico porque ellos son diez tipos y

nosotros una banda, porque los tapamos y no se escuchan[12].

Esa lucha por imponer su sentido llega al extremo cuando de los ataques verbales

pasan (lo dicho es para ambas barras, claro está) a la violencia física. Es sabido que cuando

el amor propio de estos grupos se afecta la consecuencia es una descontrolada reacción

contra la barra rival y, entonces, se producen los enfrentamientos con proyectiles

contundentes y muchas veces la lucha cuerpo a cuerpo. Es un intento de acallar al rival a

toda costa para demostrar quién es el que tiene más "aguante". Además esto se entiende

como una eliminación de la significación, de la figura del rival que es anunciada desde los

cánticos: "No existís, no existís Merlo no existís". No se le reconoce la identidad al otro -

"no existís"-, aunque se lo nombra -"Merlo"-, y la única que predomina es la identidad del

grupo "dominante". Extraña paradoja ya que la barra necesita de otra barra para poder

existir como tal, para poder diferenciarse de ella e imponerse simbólicamente.
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Asimismo, se vislumbra una actitud llamativa en los jugadores para con el público.

Al momento de salir del túnel y pisar el césped los miembros del equipo saludan en primera

instancia a la popular local (más precisamente a la barra) como si estuvieran respondiendo a

un pedido de ellos por el cántico de recibimiento que les otorgan ("¡San Miguel, San

Miguel!" expresa la barra, entre aplausos de toda la gente, y los jugadores completan el

ritual levantando sus brazos en dirección a aquellos). De última saludan a los plateistas;

esto se magnifica si tenemos en cuenta que en la platea muchas de las veces se encuentran

varios de los familiares de los jugadores. Esta práctica se repite una vez finalizado el

encuentro. Y cuando se produce un gol de la escuadra local el que lo convirtió se dirige a

festejarlo directamente al sector de la popular, obviando muchas veces a la platea. Es decir

que hay como una especie de identificación de los jugadores con la barra y viceversa

expresada en diversas manifestaciones: los jugadores ofrecen todo su esfuerzo en el campo

de juego que luego se traduce con una conversión en la valla rival y una posterior

dedicación a ese público en particular; público de los sectores sociales ya mencionados y de

los cuales muchos de los profesionales del fútbol surgieron. Así el gozar de un lugar de

privilegio no significa que olviden sus orígenes y de ese modo lo demuestran. Y los barras

también lo saben; estos demuestran su identificación con el equipo como ya lo

mencionamos más arriba: banderas, atuendos, cánticos, etc. y, sobre todo, dejan "la vida en

el tablón" que es lo mismo que le piden a los integrantes del equipo.

Entrevistas

Las entrevistas que se realizaron permitieron vislumbrar ciertos aspectos

representativos de la identidad que se construye en los estadios. Un denominador común de

todos los entrevistados fue el de referirse al equipo siempre con un tono emotivo, como

poniendo en juego sentimientos profundos que afloraban en cada respuesta. Definiciones

como las de "San Miguel para mí es todo" o "... es una pasión inexplicable", fueron

reiteradas y grafican claramente la emotividad con la que los hinchas se expresaron.
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Identidades de rol:

En materia de identidad de rol encontramos similitudes y diferencias, según se

definan como hinchas o como simpatizantes, en algunos aspectos. Pero todos coinciden en

la manera que tienen de caracterizar a un hincha del club. Uno de los entrevistados

(Francisco) sostiene que él es "un hincha que va a todos lados". Asimismo respondieron

que el hincha "acompaña fielmente juegue lunes, martes, domingos...", "... deja todo por

San Miguel, es un hincha muy fanático, muy pasional". Consultado sobre las características

que tiene que tener un hincha Francisco nos dijo: "Seria: tener para la entrada, que hay

muchos pibes que no tienen. O a veces se tienen que quedar, hay unos hinchas que no

pueden entrar porque no tienen plata para la entrada y tienen que esperar en el segundo

tiempo a que abra la policía para poder entrar; esos son hinchas de verdad". Pedro,

identifica especialmente al hincha de San Miguel asociándolo (como quien analiza la

situación desde fuera) con la crisis que atraviesa la vida deportiva - institucional del

club[13]: "es una persona que viene golpeada por la situación del club, pero que hace lo

posible por verlo donde sea".

Otro punto en que las opiniones convergieron tienen que ver con que los

entrevistados mantienen una fuerte identificación con el equipo. Dicen que el hincha

siempre debe apoyar incondicionalmente al equipo aunque también le exige a éste que se

entregue el todo por el todo en la cancha. "Me identifico con los jugadores que son los que

sudan la camiseta como si fuera la ultima, a pesar de que otros hinchas los putean, y estos

jugadores se bancaron muchas cosas, que no les pagaran", sentenció Pedro. En tanto

Francisco dijo: "Porque son los que ponen más huevos en la cancha, porque siempre que

meten un gol te lo gritan con todo el orgullo, porque vos siempre vas a estar con ellos en las

buenas y en las malas". Pero también aseguró que se identifica con la propia hinchada: "... y

la hinchada porque va a todos lados, porque siempre alienta". Agregó, además, que siente

una explosión espectacular de la hinchada y de él también cuando el equipo sale a la

cancha. En una respuesta no tan pasional, Fernando nos dice: que se identifica "a veces con

los tipos que van a la cancha y cantan en la tribuna, comentan los partidos y vos te pones

hablar por una jugada…"
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Una respuesta común que es bastante sintética, trillada, pero que engloba muchas

cosas es la que dice que ser hincha de San Miguel "significa todo". Consultado por esta

frase un entrevistado aclaró: "como dicen algunos pibes: sos la droga de mi vida, sin vos no

podría vivir". Es decir que es como una necesidad básica como el aire para poder respirar.

En las entrevistas salió a la luz el término que algunos hinchas utilizan para

descalificar a otros: pecho frío. Con relación al mismo Pedro intentó dar una definición y

dijo que puede ser que los hinchas "estén clavados en sus lugares, que no les despierta

nada. Si vas a la cancha es por un motivo, no para quedarte callado porque después la

hinchada rival te responde que son pechos fríos. Son las maneras que tienen de expresarles

la fidelidad a su equipo". Y aventuró a decir: "... pero nosotros nos quedamos con la manera

que los hinchas alientan en los 90 minutos, gritando, cantando, saltando… eso me parece

que es lo que identifica a un hincha de fútbol". En lo que refiere al término pecho frío

Fernando dijo que es "no alentar a tu equipo, irte de la cancha cuando está perdiendo,

cuando está jugando mal y no quedarte hasta lo último. No seguirlo en la mala. Están sólo

cuando gana". Jonathan: “No alienta a su club. Hace todo lo posible para el mal de su club.

Sin apoyarlo, sin nada”. Francisco, que fue concluyente, señaló que es aquella persona "que

va de local, no alienta, sería no ser hincha directamente".

Consultados por la manera en que debe comportarse un ciudadano de la zona en

momentos de un partido de fútbol de su equipo, la gran mayoría esbozó una respuesta en

común referida al importante rol que juega el hincha en estas circunstancias: "Alentar

siempre, gritar con todo y demostrarle al equipo que en las buenas y en las malas va a

estar". Alentar para que los jugadores y el rival sientan que la hinchada está presente.

"Hacer sentir que el rival no se compara con nuestra hinchada". Por supuesto que hubo otro

tipo de frases de gran relevancia como las de "apoyar incondicionalmente al equipo", exigir

a los jugadores "que metan con más entrega" y "que jueguen la pelota como si fuese la

última, eso me parece que es lo que tiene que transmitir el hincha y lo que transmite sábado

a sábado." Asimismo se sostuvo que el hincha debe hacer que su club "salga adelante" en

una nueva alusión a la crisis deportiva - institucional mencionada párrafos más arriba.

Fernando, siempre mesurado, agregó: " […] calentarte si pierde, si juega mal, si no gana

pero más allá de eso no. Eso de romper todo, de que van a matar a todos no. Decirlo sí pero
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hacerlo no". “[…] apoyando al equipo sin hacer cosas que lo perjudiquen”, sostuvo

Jonathan.

Identidades de pertenencia:

Llegados a esta instancia comenzaremos con los comentarios surgidos de las

entrevistas y luego haremos un breve análisis de la construcción de un "nosotros" por parte

de la hinchada representado en los cánticos de la misma.

Nuestra inquietud pasó por saber que es lo que significa ser de un club en especial y

las respuestas estuvieron dirigidas a la particular relación que se establece con la

institución. Uno de los hinchas (no barra brava) nos dijo que "ser de un club es estar

identificado con sus colores, con su historia aunque a veces la conoces poco, pero igual

tenes noción del camino que recorrió el equipo dentro del fútbol, conoces sus rincones, su

gimnasio o gente vinculada al club". Es decir, sentir que uno no sólo simpatiza por un

equipo sino que es necesario formar parte de la vida del club desde el lugar que puede tener

como hincha, hasta tal punto que, muchas de las veces, se transforman en protagonistas

principales del espectáculo dónde quiera que sea: "[...] que tenes que ir a las asambleas, que

tenes que estar contra los dirigentes porque a veces no hacen las cosas bien. Que tenes que

recriminarles algo, ver los balances como son, que ande bien el club, que les paguen a los

jugadores". “Significa estar identificado con el club. Defenderlo en todo…” Otro

entrevistado se refirió a la motivación que generan determinados equipos: "El sentimiento

que vos tenes hacia los colores, el club, la camiseta. Y también te tiene que motivar. Yo

vivo a dos cuadras de la sede del Juventud Unida y nunca me motivo para nada ese club

pero San Miguel sí, desde chico".

También era nuestra intención interrogar acerca de cómo se expresa la identidad

como hincha de San Miguel en relación con el territorio donde este se encuentra. Aquí

podemos diferenciar dos aspectos. Por un lado la identidad es expresada en términos de

elementos de consumo simbólicos referidos al club; en este sentido se señaló que se utilizan

camisetas, gorros, vinchas y demás accesorios que hacen referencia al equipo "[...] Porque

tenes que llevar todo [...] Porque sos hincha por eso vas así. Queres identificarte de donde
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sos"; además, se realizan pintadas de apoyo o pasacalles en las cercanías del estadio y es

frecuente la exposición de banderas (o trapos) ya que, como dice un entrevistado "el trapo

lo haces vos, significa de donde sos". "Porque vos como persona sos uno más, pero

mostrando el trapo o la bandera que llevas es como decir ‘Bueno, presente, acá estoy’. Hoy

vine a la cancha". “Mi bandera dice Polvorines aguanta junto al verde es como que ahí

reflejas de donde sos…”.

Por otro lado la identificación como hincha en relación con el territorio también

surge por el lugar en donde se encuentran el club y los hinchas; "Yo soy hincha de San

Miguel y lo expreso porque soy de San Miguel" (en referencia al partido del Gran Buenos

Aires) indicó Francisco y añadió: "Hay otros pibes que son de José C. Paz que no tiene

equipo, Grand Bourg, Moreno no tienen equipo por eso son todos hinchas de San Miguel.

Don Torcuato sería más la zona de Tigre pero algunos pibes prefieren ser hinchas de San

Miguel. Villa de mayo no tiene equipo. Hasta de Escobar vienen los pibes a ver a San

Miguel, es bastante lejos", en alusión a la influencia ejercida por la institución más allá de

que existan otros clubes en la zona, como ser Juventud Unida o Deportivo Muñiz que

militan en la última categoría del ascenso.

La historia reciente de San Miguel tiene un hecho particular referido a un posible

traslado del estadio (que se encuentra en Los Polvorines) hacia otro lugar. Sobre este tema

se obtuvieron respuestas que reafirman la relación del hincha con el estadio y su territorio.

Para el hincha la cancha "representa muchas cosas, es un lugar querido, privilegiado,

amado...". Otro entrevistado sostuvo que representa "todo [...] La localía" y simplifico todo

en una frase recurrente "... algunos dicen como si fuera la casa". Y Fernando aclaró: “Vos

cuando recibís gente no queres recibirlo en la casa del vecino. Decís ‘Mirá esta es mi casa,

bien o mal pero es mi casa’. Puede ser un rancho pero es tuya".

En el mismo sentido coincidieron en decir que no quieren salir de Los Polvorines

porque los hinchas "... viven cerca de la cancha o son de la zona...", "Porque los sacas de su

barrio [...] Si sacas el estadio se genera un vacío tremendo". "Porque nació ahí y tiene que

morir ahí en el lugar en que está". “[…] es tu sitio, el sitio del hincha. El estadio, las

tribunas, todo…”. Es decir que hay un arraigamiento muy importante, un sentimiento de
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pertenencia a un determinado sector geográfico el cual sería irreconocible en otro espacio

diferente.

Una frase que es muy común escuchar y que aquí también se reflejó es la que los

hinchas utilizan como uno de sus latiguillos preferidos: robarle el trapo al rival es visto

como "un trofeo", "es como un botín de guerra. Lo toman como a una victoria." Trofeos

que significan "que vos se lo ganaste y no se lo vas a devolver nunca". “Tenes algo que

pertenece a ellos, ¿no? Y a ellos le jode que le robes la bandera”. De esto se desprende que,

si hay un trofeo, tienen que haber por lo menos dos bandos rivales que se lo disputan y que

cada cual identifica al otro como al enemigo que hay que vencer y humillar en todo sentido.

Esta situación, que puede remitir a una lucha bélica (aunque se reconoció que el fútbol no

es una guerra, pero que sí puede vivírselo como tal), implica que cada hinchada reconoce

un territorio como propio y, por ende, está dispuesta a defenderlo en oposición al

antagonista.

Un punto de particular importancia para el análisis es la construcción de un

"nosotros" por parte de la hinchada.

"Yo soy del verde (por San Miguel)

es un sentimiento,

no puedo parar".

En él se encuentra el ser social, las pertenencias de género, clase y etnicidad en

relación con otras identidades más elementales. Como ya quedo claro - creo - las hinchadas

se caracterizan por definirse a partir de una relación nosotros/ellos, cuya pertenencia

implica el acto ritual de ser leal al equipo. En este sentido el antagonismo queda

representado en la dicotomía inclusión/exclusión. Y se manifiesta de diferentes maneras

necesitando remisiones a contextos específicos y dimensiones sociales como las de clase, el

género, etc. Podemos poner por ejemplo el cántico ya clásico que utiliza la hinchada de San

Miguel en contraposición a otras hinchadas, que no necesariamente están presentes, donde

la pertenencia a un lugar y a una determinada religión se hace visible:
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"... vamos a quemar ingenieros (por la localidad de José Ingenieros),

vamos a quemar Morón (por el partido del oeste del Gran Buenos Aires),

vamos a matar judíos (por el club de origen judío Atlanta),

hasta salir campeón...".

Aquí la diferencia hecha a territorios y religiones hay que entenderla como la

construcción de la identidad en oposición al otro, al rival. Todo "nosotros" remite a un

"ellos" que, como en este caso, puede estar ausente. Es decir: "la diferencia entre aquellos

dos polos se transforma en un proceso de toma de conciencia de una forma de agrupación

social definida en base a un "nosotros", y paralelamente se define externamente un espacio

ajeno de pertenencia, reconociendo así una colectividad de otros (ellos)"[14].

Así el conflicto, clave en el antagonismo y en el proceso identitario de los grupos,

sirve de base a marcas identitarias que expresan antagonismos tradicionales en la sociedad

argentina como la dicotomía argentino/extranjero: la hinchada del equipo capitalino

Ferrocarril Oeste lo demostró (hace un par de años ya) en un encuentro (que tuve la

oportunidad de presenciar) disputado en cancha de San Miguel, entonando el himno

argentino dando a entender que este territorio no pertenecía a la Argentina. La hinchada

local respondió con silbidos "confirmando" de esa manera su condición de "extranjeros" al

faltarle el respeto al himno.

Conclusiones

Comenzamos este trabajo indicando que el fútbol (en realidad, el deporte), más allá

de su carácter lúdico de “entretenimiento” para una sociedad agobiada por el ritmo de vida

actual, supera esta característica y mantiene funciones sociales que se asignan a la práctica

de dicho deporte. El fútbol puede ser estudiado desde diferentes perspectivas, la que aquí se

intentó poner en juego fue la dimensión cultural y, dentro de ella, la función comunicativa;

o dicho de otro modo: un espectáculo de masas al que concurren las personas, donde se

elaboran y ponen de manifiesto, normalmente a través de formas simbólicas elaboradas, la
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propia concepción sobre la vida y la sociedad. Es decir que el foco estuvo puesto en la

recepción que experimentan los actores sociales.

En este sentido advertimos que se ponen en juego varios de los sentimientos y

conductas básicas del ser humano. Expresiones de amor representadas en lo inexplicable

que es la pasión que siente hacia la institución para el hincha; el odio que se le tiene al rival,

al que no le cabe otra cosa que la humillación para alimentar el ego de la hinchada

agresora; la persistencia de estar siempre donde juegue y cuando juegue el equipo, asumido

como un deber cívico; la dependencia cotidiana al club de mantenerse ligado a las últimas

novedades; el sacrificio de llegar al extremo para poder presenciar el partido ante la

adversidad económica; la alegría y el desconsuelo por el resultado obtenido; la

identificación con el equipo y la región a través de los elementos simbólicos ya

mencionados, entre otros.

En la introducción hicimos referencia a que los grandes relatos que daban sentido a

la sociedad habían entrado en crisis, a la vez que se producía una retirada del estado, y esto

permitió que, en la búsqueda de pertenencias, cualquier alternativa que procure reponer la

totalidad perdida comience a tener importancia. El discurso homogeneizador de la pasión

futbolera aparece, entonces, como unificador, y fue expresado por el hincha al sostener que

“San Miguel para mi es todo”, "... es una pasión inexplicable". Aquí la pasión hacia este

deporte (y hacia ese club en particular) surge como prioridad y pasa a ocupar (a reemplazar

falsamente) el vacío generado por las causas ya expuestas.

En términos de identificación el eje estuvo puesto en las identidades de rol y de

pertenencia. Respecto de las primeras remarcamos que la identificación de los hinchas se da

para con los jugadores que son los que, haciendo un parangón con la propia hinchada, se

sacrifican en el campo de juego en beneficio del equipo. Como dijimos, el simpatizante

debe sacrificarse también ya sea juntando los pocos pesos que posee para poder ingresar,

yendo a todos los rincones de la provincia donde se presente el equipo, o poniendo el

cuerpo en defensa de los colores si es necesario. Pero además la identificación parece ser

mutua entre jugadores e hinchada pues, cuando estos convierten un tanto lo festejan con

aquellos que se encuentran en la tribuna. La identificación de los entrevistados funcionó
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también en relación a la hinchada: sostuvieron que se identifican con ellos por su carácter

de seguir al equipo a donde quiera que juegue, tal cual es su comportamiento.

Volviendo a la frase que reza que San Miguel “es todo”, se mencionó algo mucho

más trascendente: “sos la droga de mi vida, sin vos no podría vivir”. La identificación aquí

es muy fuerte porque, como dijimos, se reconoce en esa relación hincha – equipo un lazo

indispensable para la existencia mutua; es decir que la hinchada no existiría sin el equipo y

viceversa. Además, la relación que establece el hincha con el equipo pone de manifiesto la

concepción general que se tiene que la hinchada (mejor dicho la barra brava) consume

ciertas drogas de las cuales se vuelve dependiente y, aquí, se puede trazar una analogía en

la relación con el equipo. Así como necesitan de la droga para “sentirse bien”, necesitan del

equipo para alcanzar el mismo fin.

Podemos observar que los entrevistados le (y se) otorgan un rol fundamental al

hincha de fútbol. El apoyo incondicional al equipo (de la forma que sea: alentando,

acompañando, etc.), las exigencia al mismo (que jueguen con entrega, sacrificio, etc.) y el

desprecio hacia el rival son baluartes del vínculo entre ambos. En este sentido se reconoce a

la hinchada como un componente importante en el espectáculo deportivo pues funciona

como un engranaje más del equipo. Históricamente se habla de que para que un equipo

realice buenas campañas las tres aristas del club (jugadores, cuerpo técnico y dirigencia)

deben trabajar armoniosamente. Pues bien, podríamos pensar que es tiempo de incluir una

nueva arista: la del hincha. Por supuesto que es una apreciación muy personal.

Respecto de las identidades de pertenencia es para destacar la identificación que

mantienen los hinchas con el territorio en el que está enclavado el club y la influencia que

ejerce éste en los partidos bonaerenses aledaños. Los símbolos que la hinchada tiene a

disposición, como ser las banderas, son utilizados como instrumentos en los cuales

expresan no sólo frases alusivas de apoyo sino, además, refieren a determinados sectores

geográficos. Un ejemplo ilustrativo fue el que Jonathan aportó: “Mi bandera dice

Polvorines aguanta junto al verde…”. Asimismo son conscientes de que el trapo los

identifica, ya que sostienen que el mismo indica la procedencia de las personas: “significa

de donde sos”; además, les garantiza una representación que los vuelve visible de entre el

anonimato que genera la multitud.
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Por otro lado, en lo referente al lugar simbólico que ocupa el estadio, se lo señala

como a un sitio supremo, privilegiado e irremplazable. Llegaron a identificarlo como si

fuera la propia casa del hincha, de la cual se encuentran orgullosos. Para más le otorgaron

propiedades típicas de los seres humanos: sostuvieron que el estadio “nació” y debe

“morir” en el lugar que se encuentra actualmente; es decir, hay una humanización de la

materialidad del mismo. Debemos poner énfasis también en que, según lo que expresaron,

la desaparición del estadio del actual territorio y su posterior reubicación en otra zona,

generaría un vacío producido por el desarraigo y carecería de sentido en otro contexto

geográfico.

Siguiendo con la tónica de la identificación a un espacio geográfico determinado

inferimos que, en la “guerra” de hinchadas en donde lo que está en juego es una bandera

cuyo significado es el de un “trofeo de guerra”, cada grupo defiende un territorio con el

cual se siente identificado. Y ello puede ser así pues el fútbol, en tanto hecho socio –

cultural, expresa, condensa, visibiliza y acentúa las diferencias y los antagonismos (sean

estos de clase, regionales, étnicos, etc.). Podemos concluir que la elaboración de

identidades territoriales tiene como principal protagonista, por un lado, al accionar del

espectáculo futbolístico y, por el otro, a la producción de discursos que buscan dotar a los

eventos deportivos de sentidos identitarios extrafutboleros.

En definitiva: el espectáculo deportivo (en nuestro caso particular: las jornadas

futbolísticas del club San Miguel) contiene ciertos elementos que permiten la existencia de

mediaciones con las que se pueden asimilar las experiencias vividas en un estadio a partir

de un determinado conjunto de matrices culturales.
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[1] Esta distinción entre las identidades de pertenencia, por un lado, y las identidades de rol,
por el otro, ha sido propuesta, aunque sin referencia al fútbol, por Gilberto Giménez (1999).

[2] En este último caso hacemos una fusión de identidades, donde la identidad de
pertenencia (ser ciudadano de la zona donde influye el club) implica una identidad de rol
(ser hincha del club). Pero el análisis se realizará en el de las identidades de rol.
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[3] Lo mismo ocurre para el deporte en general. Ver Alabarces, Pablo, "¿De qué hablamos
cuando hablamos de deporte?", en Nueva Sociedad, Fútbol y béisbol. Los juegos de las
identidades (154), Editorial Texto, Venezuela, Marzo - Abril 1998, pag. 153 - 154.

[4] Encontramos en Jesús Martín - Barbero una definición de lo popular en el momento de
su constitución en concepto: "Esto es, de lo popular como in - culto, de lo popular
designando [...] un modo específico de relación con la totalidad de lo social: la de la
negación, la de una identidad refleja, la de aquello que está constituido no por lo que es
sino por lo que le falta". Claro que ésta no es la postura del autor. De los medios a las
mediaciones, Ed. G. Gili, Barcelona, 1987, pag. 16.

[5] Martín - Barbero, Jesús, op. cit., pag. 47.

[6] Juan Presta sostiene que el fútbol fue reglamentado en 1863. "Reglamento que en sus
partes esenciales aún sigue vigente y dicen que es una de las razones de la popularidad del
deporte, porque tiene reglas claras y comprensibles para cualquier público". El fútbol: una
historia redonda, Ed. E.P., Buenos Aires, 2000, pag. 10.

[7] Pablo Alabarces explica que el fútbol se desmasculiniza en cierta medida pero "el relato
deportivo sigue en manos masculinas, y eso es notorio en las transmisiones; cuando la
cámara ve una mujer, la elige sólo por su belleza. Es decir, siguen hablando los hombres".
(Revista Viva, domingo 15 de enero de 2006, pag. 51.)

[8] Para obtener un análisis más detallado sobre fútbol y violencia en la Gran Bretaña de la
Edad Media y principios de la Edad Moderna ver Elias, Norbert y Dunning, Eric, "El
fútbol popular en Gran Bretaña durante la Edad Media y a principios de la Edad
Moderna" (Cap. V). En especial pags. 225-226 que hace referencia al carácter bélico del
deporte.

[9] Actualmente milita en la cuarta categoría (Primera División C) de los campeonatos que
organiza la Asociación del Fútbol Argentino (AFA).

[10] García Canclini, Néstor, “El consumo cultural: una propuesta teórica”. En: Guillermo
Sunkel (coord.), El consumo cultural en América Latina, Convenio Andrés Bello,
Colombia, 1999.

[11] Nota: la vestimenta es un tema al que habría que prestarle atención pues muchas
personas pertenecientes a la clase media, por ejemplo, cuando concurren a un estadio
acostumbran llevar atuendos viejos y desprolijos para ser reconocidos como personas de
clases más bajas debido a temores relacionados con el pedido de dinero o los robos. Se
produce una especie de mutación ocasional voluntaria de clase en el que las personas se
"disfrazan" o "camuflan" para identificarse con cierto grupo.
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[12] Sebastián alguna vez tuvo mucha cercanía con la barra brava de San Miguel. Hoy se
encuentra alejado. Era uno de los candidatos a entrevistar pero por sus problemas de
horarios fue imposible. Lo reproducido aquí fue un diálogo que pude mantener con él.

[13] Nota: el club sufrió dos descensos de categoría en campeonatos consecutivos y
mantiene una deuda económica considerable. Además, en el último tiempo existen
problemas con la sede: una empresa quiere hacer un edificio en el lugar.

[14] Ferreiro, Juan Pablo, "Ni la muerte nos va a separar, desde el cielo te voy a alentar.
Apuntes sobre identidad y fútbol en Jujuy", en Alabarces, Pablo (Comp.), Futbologías:
fútbol, identidad y violencia en América Latina, CLASCO, Buenos Aires, 2003, pag. 60.
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